
tos empresariales serios y 
el cambio de modelo pro-
ductivo. Sesgan la econo-
mía hacia actividades de 
mala calidad, como fue la 
fase del ladrillo. Y, como 
estamos viendo ahora, ha-
cia el turismo de baja cali-
dad. Y tercero: desincenti-
van el interés de  jóvenes y 
trabajadores por formar-
se. Según la OCDE, Espa-
ña es el país con mayor 
paro de personas con for-
mación superior, univer-
sitaria o profesional. En 
España, la mayor forma-
ción no protege del des-
empleo. Y es lógico, por lo 
que acabo de señalar en el 
punto anterior.
	 Conclusión: las polí-
ticas de bajos salarios no 
funcionan, ni a corto ni a 
largo plazo.  ¿Por qué? No 
hay una explicación úni-
ca. La OCDE se apunta a la 
tesis que podemos llamar 
estructuralista. Funcio-
na de la siguiente forma. Las rebajas 
salariales tenían que disminuir los 
costes y los precios de los bienes. Esto 
aumentaría la competitividad de las 
empresas. Y, a su vez, la mayor com-
petitividad incrementaría las expor-
taciones, el crecimiento y el empleo. 
	 Pero el cántaro de la lechera se ha 
roto en algún lugar del camino. Para 
la OCDE la causa radica en la insufi-
ciencia de las reformas estructurales, 
tanto las de los mercados de produc-
tos como del mercado de trabajo. Es-
ta tesis estructuralista es la predomi-
nante también en la UE. En todo caso, 
queda claro que las reducciones sala-
riales no son siempre sinónimo de 
mejoras de competitividad. Sin em-

Los bajos salarios no funcionan
Hay que combinar recetas para reactivar la demanda interna y hacer reformas estructurales  

«L
as rebajas salariales 
que se han impuesto 
en particular en los 
países europeos más 
afectados por la crisis 

están mostrando sus límites en la me-
jora de la competitividad, e incluso 
son contraproducentes porque agra-
van el riesgo de pobreza y tienen un 
efecto depresivo sobre la demanda. 
Mayores ajustes salariales a la baja en 
los países afectados corren el riesgo 
de ser contraproducentes». 
	 No son las palabras de un sindi-
calista combativo o la valoración de 
un economista crítico con las políti-
cas de reducción salarial que se están 
aplicando en la UE. Es la conclusión 
de la Organización para la Coopera-
ción y el Desarrollo Económico (OC-
DE), el organismo asesor de los países 
ricos, en el informe sobre el empleo 
que acaba de publicar. El mismo or-
ganismo que, por cierto, al inicio de 
la crisis apoyó este tipo de políticas.

A los efectos negati-
vos señalados por la OCDE se le pue-
den añadir otros tres daños colatera-
les. Primero: al coincidir con una si-
tuación de alto endeudamiento y de 
baja inflación, las reducciones sala-
riales impiden el desendeudamien-
to de las familias, debilitan el consu-
mo y empujan a la economía hacia 
la depresión y el paro prolongado.  
Segundo: los bajos salarios perjudi-
can la productividad y el compromi-
so de los empleados con las empre-
sas. Es decir, no favorecen los proyec-

bargo, las autoridades europeas y na-
cionales parecen no darse cuenta.
	 ¿Cuál puede ser la causa de esta 
miopía? Posiblemente se debe al es-
pejismo del ejemplo alemán. «Hagan 
ustedes lo que hicimos nosotros hace 
diez años», recomiendan desde Ber-
lín y apoyan desde Bruselas. 
	 Es cierto, esa política funcionó en 
Alemania. Pero eran otros tiempos. 
El resto de países de la UE crecían y 
la economía mundial iba como un 
tiro. En esas circunstancias, la deva-
luación salarial y la austeridad fiscal 
permitieron a Alemania bajar costes 
y precios. Aunque su demanda inter-
na se debilitó, pudo compensarlo con 
lo que le comprábamos los demás eu-

ropeos. Su paró disminuyó. En eco-
nomía, a eso se le llama mercantilis-
mo, basado en beggar thy neighbour 
policies, políticas de empobrecimien-
to de los vecinos. Pero ahora la eco-
nomía europea y la mundial están 
deprimidas. El modelo alemán ya 
no vale para los demás. Ahora hay 
que buscar el crecimiento y el em-
pleo en la propia demanda interna.  
Aunque Alemania y la UE parecen 
no darse cuenta.

¿Qué hacer? La prácti-
ca médica tiene un principio ético 
que recomienda primun non nocere. 
Si una medicina hace daño, lo pri-
mero es prescindir de ella. Ese prin-
cipio es válido para las políticas eco-
nómicas. Para hacer frente a los 
problemas de estancamiento, des-
empleo, endeudamiento, baja infla-
ción y productividad hay que apli-
car cócteles de medicinas que com-
binen varios principios activos. Por 
un lado, política monetaria más ac-
tiva y de grandes inversiones euro-
peas que tiren de la demanda inter-
na. Por otro,  reformas estructurales 
que mejoren la productividad desde 
la oferta. Hay que dejar de lado los 
escrúpulos ideológicos y poner a tra-
bajar juntos a John M. Keynes, Mil-
ton Friedman y Friedrich Hayek. 
	 Esta estrategia basada en un cóc-
tel de políticas es la que está reco-
mendando Mario Draghi, el presi-
dente del BCE. Él ya ha comenzado 
a aplicarla en lo que le corresponde. 
Ahora queda por ver si la nueva Co-
misión Europea hace su tarea. Y los 
gobiernos nacionales la suya.  En to-
do caso, lo que está claro es que los 
bajos salarios no funcionan. Para la 
salud de la economía, es pan para 
hoy y hambre para mañana. H
Catedrático de Política Económica (UB).
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La austeridad funcionó en 
Alemania hace 10 años porque 
la economía global crecía

LEONARD BEARD

Los jueves, economía

T
al vez por el hecho con-
trastado de que el dinero 
no tiene ideología (siem-
pre, por supuesto, que se 
trate de doctrinas dentro 

de un orden), Emilio Botín mantuvo 
durante su larga carrera como ban-
quero una medida equidistancia 
con los gobiernos de turno, popula-
res y socialistas. «Aznar da una gran 
confianza a los mercados», dijo en 
enero de 1996. «Las medidas [de Za-
patero] son las más importantes de 
los últimos años y apuntan en la bue-
na dirección», sentenció en febrero 
del 2010, después de que el presiden-
te socialista anunciara el primer 
gran recorte de su mandato, 50.000 
millones hasta el 2013. «Vengo a feli-
citar a Rajoy por lo bien que lo está 
haciendo», anunció el 7 de mayo de 

cia en el poder, a la que no es ajena, 
por ejemplo, la intervención el 24 
de septiembre del 2008 en Nueva 
York del entonces presidente Zapa-
tero cuando alardeó de que «el siste-
ma financiero español es el más sóli-
do de la comunidad internacional», 
afirmación que, dicho sea de paso,  
perseguirá toda la vida al exlíder del 
PSOE.

El rescate

Como tampoco es difícil de intuir la 
larga mano del banquero cántabro 
en el plan de rescate del sistema fi-
nanciero español solicitado por Ra-
joy a la UE en junio del 2012. Un plan 
de salvamento de 43.000 millones 
de euros, una buena parte de los cua-
les no se recuperarán pero que, eso 

sí, alejó los nubarrones de las enti-
dades que, como el Santander o el 
BBVA, tenían un balance relativa-
mente saneado tras el estallido de 
la burbuja inmobiliaria.
	 Consciente de que el exitoso 
plan de internacionalización de su 
banco estaba muy relacionado con 
la imagen exterior de España, Bo-
tín hizo siempre hincapié en sus in-
tervenciones públicas en la solidez 
de la economía del país. «Compa-
rar a Grecia con España sería como 
comparar al Real Madrid con el Al-
coyano», dijo, en frase no muy afor-
tunada, el 4 de febrero del 2012. 
Por intervenciones así Rajoy seña-
ló ayer al banquero fallecido como 
un paladín de la marca España.

Emilio Botín, 
el político

@JuanchoDumall

este año antes de visitar en la Mon-
cloa al actual jefe del Gobierno.
	 Botín, no obstante, no se prodi-
gó mucho en comentarios políticos, 
aunque ejerció una enorme influen-
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La rueda

Once del 
nueve y nueve 
del once

ENRIC

Marín

H
ace un mes los adversa-
rios del soberanismo, 
aquí y en Madrid, se 
frotaban las manos. 
De acuerdo con sus 

cálculos, el patético suicidio moral 
y civil de Jordi Pujol pinchaba defi-
nitivamente el suflé del indepen-
dentismo. Previendo un fracaso de 
convocatoria, nos invitaban a eva-
luar la fuerza del soberanismo mi-
diendo la asistencia a la Diada de es-
te año. Que Santa Lucía les conser-
ve la vista, porque ya hace unos 
cuantos años que se equivocan por 
sistema. Se han equivocado en el 
diagnóstico y en el tratamiento. 
Primero pensaron que aplicando 
una terapia de castración química 
al Estatut derrotaban definitiva-
mente el molesto «nacionalismo 
catalán». Después, que el proceso 
soberanista era un movimiento tác-
tico de las élites catalanistas... Se 
han creído sus grotescas deforma-
ciones de la realidad catalana y no 
han entendido la fuerza de la uni-

dad civil catalana. Tampoco que el 
movimiento soberanista va de aba-
jo arriba y que se explica mejor con 
la metáfora del movimiento tectó-
nico que con la del suflé. Confun-
diendo propaganda con informa-
ción se han incapacitado para ac-
tuar con inteligencia y han 
reducido al mínimo su margen de 
actuación política. Ya solo les que-
dan la amenaza, la prohibición o el 
trato displicente y ofensivo. No sa-
ben hacer más. Quien quiera enten-
der qué pasará en estos meses deci-
sivos de la historia de Catalunya ha-
rá bien en repasar el vídeo de la 
comparecencia parlamentaria del 
ministro Montoro para referirse al 
caso Pujol. En aquella esperpéntica 
intervención se concentran casi to-
das las significaciones. 
	 Certezas de hoy: en la Diada del 
tricentenario, Barcelona es el ico-
no mundial más potente de la vo-
luntad de ser de un pueblo. A par-
tir de hoy ya no será posible impe-
dir la expresión democrática de los 
catalanes. El once del nueve nos lle-
va al nueve del once. H

Barcelona es hoy
el icono mundial más 
potente de la voluntad 
de ser de un pueblo 
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